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ILUSTRÍSIMO SEÑOR: 

SEÑORES ACADÉMICOS: 

El cura del Pilar de la Horadada inspiró una bella composición. El cura de Zaran-

dona, con su celo por un enfermo desvalido de la feligresía, ha dado ocasión a que mi 

modestísima persona haya sido la elegida en este hallazgo del Kala-Azar. Si ine hubiesen 

dado a elegir entre na distinción honorífica y mi hallazgo, no dudaréis, señores, que sin 

titubear optase por el segundo. Llamadle vanidad. Todos nos sentimos orgullosos de 

nuestras obras como de nuestros hijos. La distinción, me la hubieran concedido los hom­

bres; el hallazgo, me lo ha deparado Dios. Así, ¡providencialmente, ia ley de las compen­

saciones se ha dado en mí; pues el júbilo y satisfacción de que me encuentro poseído, 

vienen a resarcirine de los sinsabores de la profesión y de las amarguras sufridas en la 

trayectoria de mi vida, cuando obstáculos inesperados se han opuesto al logro de mis de­

seos o aspiraciones. 

Hace nueve años que Pittaluga y Vilá encontraron los primeros casos en la Delta del 

Ebro, anunciando aquél que, existiendo la enfermedad en Italia y Grecia, habiendo sido 

señalada por los médicos de Argelia y Tunisía, y siendo nuestro litoral mediterráneo de 

condiciones climatológicas idénticas a las de dichos países, podía afirmarse, sin temor a 
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